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g u e r r a s  e n  d e f e n s a  d e  l a  l i b e r t a d  

c i u d a d a n a

Todas las revoluciones son temblores de pue­
blos. Se estremece la tierra y se resquebraja. De 
entre sus grietas nace siempre una vida nueva, 
una vibración en la que se engendra el verdadero 
•régimen colectivo. Por alcanzarlo luchan los hom­
bres, y en cada conquista se escribe una página 
histórica con la sangre de las más trágicas epo­
peyas. Francia ha tenido arrebatos sublimes en 
defensa de la libertad. Un historiador nos cuen­
ta cómo las heroicas legiones armadas penetraban 
en todas .partes. Parecía que no tenían intención 
de soltar las armas de sus manos, hasta que ven­
cido el enemigo se consolidara la independencia. 
Esto ocurría en 1792, en que la Monarquía fran­
cesa quedó abolida y  se instauraba la Repú­

blica.

Dos meses arites de este fecha, el düque de 
Brunswick, “ primer general de E urcq»’*, diri­
g ió  a Francia este manifiesto, cuya arrogancia 
— señala el historiador— t̂iene síntomas de locu­
ra. Dice “ que viene con las armas en la mano a 
volver a sostener el trono y el altar; que los alia­
dos castigarán com o rebelde a cualquier francés 
que resistencia a  las huestes extranjeras;
que todos serán individualmente responsables, y 
que en el caso de no obedecer a las “ autoridades 
constituidas” , todos los ciudadanos serán senten­
ciados a la pena de muerte y  las ciudades y las 
rillas entregadas a la ejecución militar y reduci­
das a saqueo.”

Estalló entonces la indignactón francesa. La 
ciudad y el campo se unieron para combatir a las 
'hordas salvajes. “ Los alcaldes de los pueblos se 
ipresentaban acompañados de todos los mozos de 
su pequeño distrito. En una parte se oían lamen­
tos de los que, por su poca edad, no podían ser

admitidos en ,el servicio; más allá se veía un gn;. 
po de ancianos, cuyo vigor parecía renacer, sól^ 
para adquirir la gloria de servir a la causa pú­

blica; no faltaba algún padre que confiaba su hi­
jo  al cuidado de la patria para volar, desembara­
zado, a defenderla. Hasta la madre conducía go­
zosa a su hijo al pie de las banderas.”

Esta brillante página de la historia france; ■ 
viene ahora a nuestro recuerdo, excitado en e • 
tos momentos de heroicidad popular. Si las cua­
drillas del duque de Brunswick eran extranjera- 
en el bárbaro sentido de la palabra, los fascist 
sublevados en España tienen idéntica significr.- 

ción. Y  con el mismo ímpetu que los franceses ]•!- 
charon por su libertad, ios españoles siguen i • 
(misma trayectoria nacional en esta guerra 
provocada por los enemigos de la cultura y de 
civilización.

El pueblo, representado por las milicias arma­
das y las fuerzas leales a la República, combate 
a los traidores con la serenidad y  el arrojo de to­
do Ejército surgido en ardiente explosión de V"- 
luntades, unidas para afianzar los avances demo­
cráticos ([ue unos generales desaprensivos, en com­

plicidad con políticos sin escrúpulos y  clero, vui- 
■-neradores de los más elementales derechos de la 
ciudad, la intentaban someter a la más odio­
sa esclavitud.

El espíritu liberal, la mágnifica y  gloriosa rc- 
l>e!día de la nueva España, se ha manifestado es­
pléndidamente. Y  sobre esas ruinas de un pasa- 
<Io pleno de odio y  venganza rieaccíonaria tse 

construirá nuestra vida impulsada por el trabajo 
colectivo y la justicia, elementos indispensabks 

en todo renacimiento social.
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C o n fe re n c ia  I n t e r n a c i o ­

n a l d e  s o lid a r id a d  c o n  e l 

p u e b lo  e s p a ñ o l

Ha tenido lugar en París una 
Conferencia europea, en la que 
tomaron parte Jouhaux, Sche- 
vc-nels, De Brouckére, Earl of 
L'«towel, el presidente de la Fe- 
d'jración Metalúrgica de Ingla­
terra, Little, Breitscheid, anti­
guo presidente de la minoría so- 
ciríista del Reichstag, y  el ca- 
ir.urada Duelos. Hablaron Jou- 
haux, Duelos, De Brouckére, 
Isnbelle Blum y mis Wilkinson. 
Tintaron, principalmente, el te­
ma de que los españoles leales 
de'^enden, no sólo la democra­
cia española, sino la democra- 
ci.i y la paz del mundo. Se adop­
tó la decisión de la creación <fe 
üi! Comité de información y 
coordinación, el envío de una 
DCegación a España para ates­
tiguar el derecho internacional 
y ^acer un nuevo llamamiento.

Decimos en gran parte, por­
que aun cuando íuvieréis mu­
chas vidas no tendrían nunca el 
valor de la de un trabajador de 
los que por desgracia han caído 
víctimas de vuestras ferocidades 
en el frente de combate.

It>s re b e ld e s  e m p le a n  

b a la s  d u m  -  d u m

Toda la Prensa internacional 
conoce ya lOs procedimientos de 
lucha que están empleando los 
reb.ldes para manchar al pue­
ble laborioso español. U no de 
aqu líos es el señalado por el 
Daiy Herald. Declara este perió­
dica que las fuerzas leales y  las 
mil-cías han sido heridas con ba­
las .ium-dum. Pero no sólo se 
hai: conformado con esto los 
asc'.no, sino que no respetan ni 
las ..inbulancias de la Cruz Roja.

IT crueldad que emplearon en 
octi bre de 1934, la están repro- 
duci, ndo en julio-agosto de 1936. 
Al --neblo no le importan estas 
ex|i:;ns!ones de los insurrectos, 
piu- a  la. hora de aplicar la 
juft'cia inplacafaleniente la harán 
«ni;r con tocia la dureza que el 

requiera.
 ̂"sotros enq:>lead la crueldad. 

Cuando seáis aplastados total- 
'tieine no os quejéis de los pro- 
t6(Ii¡nicntos que utilice la dase 
trabajadora en exterminaros. 
Nuestras víctimas las pagaréis,
SI no en su justo precio, sí en 
gran parte.

E l P a r t i d o  C o m u n i s t a  

a l e m á n  e n v í a  u n  s a ­
l u d o  a  l o s  t r a b a j a d o ­

r e s  e s p a ñ o l e s

A l Gobierno español, al Fren­
te Popular, a todos los luchado­
res antifascistas:

Nuestra más honda admira­
ción a los luchadores valientes 
por una España libre y  feliz con­
tra la barbarie fascista. Los lu­
chadores ilegales contra Hitler, 
el aliado de vuestros enemigos, 
siguen con enorme intensidad 
vuestra lucha heroica. Vuestra 
victoria dará a todos los com­
batientes antisfasdstas una ini­
ciativa más fuerte y demostrará 
que únicamente a base del Fren­
te Popular puede ser vencido 
el fascismo. Adelante a la vic­
toria.— C. C. del Partido Comu­
nista alemán.

N . de la R. Nuestra ludia ser­
virá de acicate a todos los par­
tidos obreros de todo el mundo 
para lucliar decididamente con­
tra vuestros enemigos internos.

i Camaradas alemanes! Vues­
tro saludo nos satisface honda­
mente. Pero lo sentiremos ma­
yor cuando os veamos en vues­
tro país con el Poder en las 
manos.

¡ Viva la solidaridad interna­
cional de los trabajadores!

¡APARECIO EL ‘‘BOTAS“!

U n  f a n t a s m a

q u e  r e a p a r e c e

La Prensa nocturna publica 
unas declaraciones de Alcalá 
Zamora (a) “ El Botas” . Podría­
mos decir que d  traidor fantas­
ma reaparece en escena en los 
momentos más decisivos para el 
triunfo del proletariado español. 
No nos causa ningún efecto el 
que este tipo hable. Cuanto más

diga no completará la verdad de 
6U actuación durante, el período 
de tiempo que ocupó la Presi- 
idenda d'e la República Espa­
ñola.

¿ Por qué no cuentas en t i ex­
tranjero todas tus fechorías en 
el mes de octubre de 1934 con 
los obreros y  los campesinos? 
No le interesa hacer esto. A l 
proletariado español no le im­
porta en forma alguna que él 
silencie una cosa que todo el 
mundo civilizado conoce sobra­
damente. Los traidores supieron 
pasar a tiempo la frontera pa­
ra evitarse un mal rato. De to­
das formas es igual. Saben po­
sitivamente que en los países de 
tradición democrática c o m o  
Francia los ladrones, los ase­
sinos, los traidores no tienen aco­
gida en su territorio. N o igno­
ran que la clase obrera france­
sa presta la solidaridad que ne­
cesitamos para vencer a nuestros 
enemigos de clase. Pero ami 
cuando así no fuese, no ignora 
'que tenemos amigos en todas 
partes.

El traidor a su rey, fué más 
tarde traidor a la República, y 
finalmente a los insurrectos. Es­
tos se han encontrado al lado 
de todos esos tipos que antes de 
iniciarse el golpe contrarrevo­
lucionario. Sin embargo a la ho­
ra de recoger los lances si por 
una casualidad' no triunfaban 
frente al pueblo en armas huían.

El “ Botas”  ha dejado liace 
muchos años de ser Licenciado 
en Derecho, o  doctor, para trans­
formarse en un doctor de la trai­
ción, mejor diríamos en un ca­
tedrático.

Fracasaste en tus intentos. El 
pueblo te juzgará como mereces. 
N o creas, viejo beato, que ter­
minas apaciblemente tu vida. 
Cuando triunfamos en abril de 
1931 hicimos salir al Borbón. 
Después del 16 de febrero, ha 
seguido el mismo rumbo.

Otro acierto de Largo Caba­
llero al ver los rumbos de su 
actuación. En un discurso pro­
nunciado en el Cinema Europa, 
señaló cóm o el espíritu del Bor­
bón seguía imperando en Espa­
ña. En efecto, aquello ocurrió. 
N o podía ser por menos. Nues­
tro dirigente no se ha equivo­
cado en sus predicciones cuan­
do las lia hecho. En el caso que 
nos ocupa, no podrá ser una ex­
cepción.
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O T A  D E L  D I A ELOGIOS ft “ OCTUBRE"

Lá Iglesia es “ todavía”  el ma- 
ytír capitalista español. La revo­
lución de 1931 no fué una re­
volución “ roja” . Todos lo  sa­
bemos! Dirigido el movimiento 
por republicanos, instauró un ré­
gimen-liberal ligeramente socia­
lizante, pero no socialista. Este 
régimen no aportó las soluciones 
esperadas por las masas. Tam­
bién lo sabernos todos.

D ejó a los elementos de dere­
cha toda su fuerza. Monárqui­
cos, católicos y grandes capita­
listas tomaron pronto una revan­

cha en en 1933.
La Iglesia es el capitalista más^ 

fuerte de España. Durante si­
glos, y especialmente en el X IX , 
acaparó, en previsión de días 
menos favorables, dinero, tierras 
y  diversas propiedades innume

rabies; Pero la revolución de 
abril no suprimió las órdenes re­
ligiosas, a  excepción de los je ­
suítas. Sólo tomó una medida; 
el laicismo. El Frente Popular 
llegó al Poder cuando hasta el 
laicismo empezaba a ser incum­
plido.

La Iglesia es quien ha finan­
ciado, en .su  parte principal, el 
movimiento fascista. Refleja así 
el sentimiento del pueblo hacia, 
ella. Jamás se puso junto a  él. 
Ultimamente achacó a los mar- 
xistas todos los incendios de ca­
sas religiosas acaecid'os en Es­
paña desde el año 31. Olvida- 
va voluntariamente una cosa: 
que mucho antes de que Car­
los M arx viviera se habían que­
mado ya iglesias en España.

El diario del “ 5.® Regimiento 
de -Miliciás” , nos idedica: en su 
rtámero del día 13' las sigúicü- 
fes palabras :
■ ' “ Hemos recibido el Boleín  
DE LOS B atallones' O ctubrí; y 
L argo Caballero. El número 
de este nuevo’ colega es, princi- 
pahnenté, una vibrante y  álers?.- 
dora proclama al pueblo hc.i i- 
co  hacia la victoria definitiva. 
Recio de templé, cómo las plu­
mas que lo redactan, este Bo­
letín abunda en alguno de los 
conceptos que también &[• ya 
nuestra Milicia Popular, cô no 
es, entre otros, el de la uni‘\<j- 
ción de las Milicias.

¡Bravo, camarada! ¡Nuestro 
saludo y  nuestro aliento! Br.i.F.- 
TÍN DE LOS Batallones de • ’r- 
TUBRE Y Largo Caballee;, es 
una realidad magnífica y  triun­
fante.”

Agradecemos el elogio que 
nos dirige en todo lo que vale.

Organizar la retaguardia
Citando nosotros hablamos de la necesidad de 

una organisación cada día tnás perfeccionada de 
nuestras unidades y  de las milicias en general, 
no nos referimos solamente a los servicios det 
frente. Están también los de retaguardia. - ■

Parece que las labores de retaguardia tienen 
tnenos importancia que los trabajos del frente. 
Nada más equivocado. El Ejército— y  nuestras 
■milicias con el E jécito del Pueblo— es una ma­
quina; en cuanto un engranaje se entorpece, la 
máquina- na funciona. En cuanto los servicios de 
retaguardia se resienten, no marchan con la ce­
leridad debida el frente se  resiente también.

El frente va organizándose con éxito crecien^ 
te. D e ello estamos Orgullosos. Pero tenemos la 
seguridad de qué podría marchar mejor. Ello no 
es incumbencia sólo de los que se baten en la sie­
rra. Los compañeros que trabajan en Madrid, 
están interesados en nuestros progresos. Para ello 
no tienen sino perfeccionar los servicios que les

están encomendados. Buena organisación d e  
clutamiento para cubrir bajas y  aumentar los .ac­
tivos, Buena organisación del abastecimiento de 
víveres para evitar en lo posible las molestia- de 
la -vida en campaña.

Responsabilizando todas las gestiones con pre­
cisión, podremos llegar con rapidez y  facilidr.d a 
penalizar las faltas, es decir, a corregirlas.

Todos los camaradas que trabajan en la re­
taguardia están en el deber de considerar quf 
también de ellos depende el éxito de las opera­
ciones. Ów labor es tan importante como la de 
los que se baten. Es, pues, necesario llegar en 
un plazo de horas a la perfecta organización de to­
dos los servicios. Ello nos permitirá llegar a la 
constitución de unas unidades que puedan ser­
vir de ejemplo. Que sean la garantía de la victo­
ria y  la base para conservar y  ampliar nuestras 
conquistas.
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